
gremio encargado de la misión provi­
dencial de conservar la especie". (pág. 
163). "[ ... ] y buscaba los nidos de esas 
gallinas, generalmente copetonas, que 
esconden los frutos de sus entrañ~en 
fuerza, sin duda, de algún pudor hondo 
y animal; que se escapa al análisis" 
(pág. 227). En la elección de estos bo­
tones he desechado cohortes enteras. 
Otros hay, como éstos, que provocan­
do carcajadas imperiales aligeran de vez 
en cuando el peso de la lectura. 

Menos pronto de lo que se hubiera 
deseado, !a novela perpetrada por 
Zuleta se revela ilegible. Huir de ella 
es conducta por lo menos decorosa. En 
su comentario, Carrasquilla tuvo quizá 
buena voluntad, porque no olvidó la 
gran verdad y la última verdad litera-, . 
ria: la prueba del tiempo; juez absoluto 
que reivindica o destruye. "Si la nove­
la es un harapo, se hundirá en la nada. 
Si es grande, la posteridad la recoge­
rá". La nada, creo, ha recibido en su 
pródigo seno a Tzerra virgen. Júzguela 
el lector presente, con el beneficio ben­
dito de la distancia. 

JuAN GABRIEL V AsQUEZ 

Las voces 
del estrafalario Leo 

El múltiple rostro de León de GreitT 
Luis Suardfaz 
Instituto Cubano del Libro y Editorial 
Arte y Literatura de la Universidad del 
Valle, Cali, 1995, 60 págs. 

En un elegante y bien diseñado librito, 
el Instituto Cubano del Libro y la Edi­
torial Arte y Literatura de la Universi­
dad del Valle entregan el ensayo El 
múltiple rostro de León de Greiff, de 
Luis Suardíaz (Cuba,.1936), primer pre­
-mio .del Concurso Próspero Morales 
Pradilla, que se efectúa en La Habana, 
y :euyo fallo fue dado el 18 de julio de 
1994 por les jurados .Carlos V ásquez 
Za;w.~dzki (Colembia), Armando CriS­
tóbal Pérez (Cuba}, Eduardo Heras 
Le.óñ (Cuba~ y Wahio Leyva Portal 
~Cuba). , , 

En suficientes cincuenta páginas Luis 
Suardíaz le rinde un homenaje cálido y 
amigable al poeta antioqueño que, 
como él mismo lo anota, le' deparó gran 
influencia en su propia poesía y por 
quien sintió admiración, antes y des­
pués de conocerlo personalmente. 

Sin ser muy exhaustivo, el valor del 
ensayo radica, fundamentalmente, en la 
·mirada panorámica que el autor extien­
de por las épocas literarias que le tocan 
vivir al poeta, tanto nacional como 
internacionalmente, y de donde, mu­
chas veces sin proponérselo, se desgra­
nan sus poemas, o, mejor, el tenor de 
sus poemas. 

Esos recuentos, poco académicos y 
sí bien ubicados y bien hilvanados, se 
constituyen en una ayuda para el lector 
que aún no ha entrado de lleno en la 
obra de León de Greiff. Una ayuda que, 
aunque no solicitada, es siempre mejor 
tener a la mano. Máxime si se trata de 
una figura como la del autor de Tergi­
versaciones, irreverente, transgresora, 
locuaz, que poco o ningún valor les 
daba a las tradiciones y las escuelas. 

Dice Suardíaz al comienzo del cuar­
to capítulo: "Ha sido tal el desconcier­
to, aun entre atinados críticos y buenos 
lectores, ante la compleja poesía de 
León de Greiff, que a veces se olvida 
su costado más directo, el más ganado 
por un nuevo, peculiar romanticismo, 
cerca del mejor Darío, aunque deudor 
también de la nueva lírica, pero, en todo 
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caso, accesible a los lectores, a los oyen­
tes de poesía, numerosos y áv idos; 
ignaros no, sino apegados a músicas ya 
establecidas" (pág. 43 ). 

De Greiff es uno de aquellos poetas 
de los cuales suelen contarse más his­
torias, anécdotas, datos biográficos, y 
hacerse más denuestos o panegíricos, 
que leerse con verdadera atención. 

Quizá ello lo e~plique, por un lado, 
su propio gusto de polemista, excéntri­
co y gozón desacralizador y, por el otro, 
la vastedad y el particularísimo tono de 
su o.bra, en muchas ocasiones sacrifi­
cada en pos de la sola musicalidad. Lo 
anterior no justifica las pocas críticas 
clarificadoras de su obra, tanto en ver­
so como en prosa. Ese silencio (y con­
fusión) ha sido 'interr~mpido, entre 
otras, por voces como las de Fernando 
Charry Lara (verdadero faro de nuestra 
poesía) y Juan Gustavo Cobo Borda, 
quienes han aclarado importantes as­
pectos de la poesía degreiffiana y han 
llamado la atencion sobre su real tras­
cendencia en la historia y la vida de 
nuestra literatura. 

Es por ello que el ensayo de Suardíaz 
resulta, si no decididamente revelador, 
sí refrescante. Es una mirada desde 
afuera, exenta de apasionamientos su­
perfluos, y que se interesa por entregar 
una mesurada imagen de quien ha sido 
objeto de mucha algarabía. 

En cinco capítulos el escritor cuba­
no nos hace un recorrido, desde sus. 
comienzos, por la poesía y la vida de 
De Greiff, como quien cuenta la histo­
ria de un cercano amigo. Son estos ca­
pítulos: Aventuras y fábulas de un 
tergiversador, Antioquia tuvo que ser, 
Un narrador a la altura del verso, Una 
rosa fue testigo de la hiriente soledad y 
La hora de· los testimonios. 
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Por al lí, como digo atrás, pasan mo­
vimientos y escritores con los cuales 
tuvo qué ver el poeta y en los cuales se 
detuvo algún momento, o simplemente 
desdeñó desde su olímpica soledad es­
trafalaria (y única). 

No hay indicios de gran erudición 
en este ensayo, pero sí de j uicioso estu­
dio y de una limpia prosa que respalda 
esa dedicación. Siendo un homenaje 
decidido, no es empalagoso, exagera­
do ni obvio. Es justo en la medida de la 
revelación, de una sentida influencia y 
de un respeto amigable pero alto. 

De quien se pueden escribir (y se han 
escrito) tantas cosas altisonantes, da 
gusto leer algo así: " De Greiff partici­
paba, en fin,) de saludables insubordina­
ciones, atendía a los· movimientos de 
vanguardia, se pronunciaba contra Jos 
espíritus momificados; pero no se lan­
zaba al río en un bote cualquiera, ni se 
apresuraba a echar a saco roto sus pri­
meros poemas simplemente para pare­
cer moderno. [ ... ] él tallaba a concien­
cia su diamante, aunque esa solitaria 
dedicación lo dejara fuera de una que 
otra antología, de uno que otro manual . 
O le endilgaran el mete de raro, misán­
tropo, e:x.quisi to [ ... ]". 
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Seguramente entre nosotros existen 
~nsayos y críticas decisivas de otros 
escritores, como los que ya he citado, 
sobre León de Greiff, pero sin duda El 
múltiple rostro de León de Greiffno es 
por ello llover sobre mojado. Es el jus­
to premio de un concurso, y también 
un merec ido homenaje (uno más) al 
poeta que escribió: 

No viene a mí, ni voy a la 
/montaña. 

Ni vasallo ni César, Juez ni 
/Reo: 

Sergio Estepario. Estrafalario 
/Leo. 

Con mi tonel. De mi cruz 
/cirineo. 

Rey de burlas, soberbio, cetro o 
/caña 

pares le son a mi elección 
/huraña. 

Dejadme solo. 

L UIS GERMÁN SiERRA J. 

William Ospina 
o el delicioso encanto 
del anacronismo 

Esos extraños prófugos de Occidente 
Wi/l(am O.~pina 
Editori al Norma, Santafé de Bogotá, 
1994, 137 págs. 

Pese a la fama de Colombia como país 
de poetas, la tendencia de los críticos 
literarios nacionales más reconocidos 
- B. Sanín, H. Téllez, H. Valencia­
ha sido la de hacer caso omiso de la 
producción poética, y al incursionar en 
sus dominios, los resultados, terrible­
mente tristes, revelan una sordera casi 
total. 

A llenar ese vacío han debido acu­
dir los propios poetas, ejerciendo esa 
forma de la crítica que T. S. Eliot llamó 
" practicante", cuyas manifestaciones, 
entre nosotros, giran alrededor de dos 
extremos: la retórica, ali-ñada con pre­
juicios neoclásicos (R. Maya); con va­
guedades políticas o inefables (J . 
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Zalamea, 1. García Maffia); con zalame­
rías empalagosas (E. Carranza); y la iro­
nía, aguda y certera ,(M . Carranza, D. 
Jararnillo, H. Alvarado) o engalanada 
de citas (J. G. Cobo). 

Si exceptuamos a F. Charry y D. 
Jiméne~. no se ha dado entre nosotros 
esa crítica empática, entusiasta, Sl,lrgi­
da de la frecuentación amoros~tiel Fl)f!r­
po del texto. En este reducido grupo, 
se inscribe la obra de William Ospina, 
de modo singular; por la amplitud de 
su mira, que no se cifie al ámbito na­
cional y se atreve. a reflexionar sobre 
obras de tradiciones literarias distintas 
de la española: la inglesa, la francesa y 
la alemana. 

Esos extraños prófugos de Occidente 
reúne seis ensayos sobre cinco poetas 
privilegiados y malditos (tocados por 
Apolo), cuyas obras son el punto de 
partida de algunas de las tendencias 
principales de la poesía contemporánea: 
Rimbaud, Whitman, Dickínson, Byron, 
Holderlin, y un narrador -Faulkner­
inventor de nuevos caminos para la 
novelística actual. Esta inclusión pare­
ciera restarle unidad al libro: Faulkner 
ni pertenece al s iglo XIX ni vivió bajo 
el signo de la rebeld ía ni se destacó en 
la lírica. No obstante, él también es un 
ejemplo de comprensión y de comuni­
cación del hombre y sus relaciones con 
el mundo. 

Ateniéndose, en principio, a las in­
formaciones conteni'das en los poemas 
y cotejándolas inteligentemente con 
múltiples contextos (del histórico a los 
accidentes de la biografía), el crítico, 
como un hermeneuta, examina las cons­
trucciones verbales y revela su efica­
cia; rastrea y amplifica las resonancias 
del poema; invita al goce de su lectura 
detallada; valora lo nuevo y descubre 
en las vidas y en las obras las figuras 
que encarnan, el papel que cumplen en 
una historia universal de los hechos 
poéticos. 

Llama la atención en este libro el 
inusitado mundo de r~ferencia_s lite­
rarias de . Ospina, tan ajeno a los 
santorales de moda: ni Cavafis.~ni 

Bre.ton ni D . Thomas ni O. Paz: a_quí, 
Homero y Virgilio, Dante y Milton, 
Shakespeare ·y Cervantes, Goethe y 
Novalis,, Browning y Wilde, Keat<S y 
H . James,, Joyee y Bernard Shaw, 
Darío y Borges. Este elemento contu:ir . 
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